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DEL 

OBISPADO DE SALAMAIVCA. 
Esta p u b l i c a c i ó n oOcia l , q u e solo se h a c e p a r a las I g l e s i a s v P á r r o c o s de la 

Diócesis , s a l d r á dos v e c e s al m e s en los días que el P r e l a d o d i spus i e r e Las 
r e c l a m a c i o n e s se d i r i g i r á n á la Sec r e l a r í a de Cámara del Obispado 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

Conocidos son de lodos los esfuerzos que el p r o -
leslanlismo anglicano hace para introducirse en nues-
tra España, pais clásico del Catolicismo. Frus t radas 
las diferentes tentativas que ha ensayado hasta aquí , 
y rechazados sus agentes por el buen sentido del pue-
blo español, recurre por medio de comisiones de sus 
sociedades Bíblicas á implorar la protección del gobier-
no inglés con el fin de obtener mejor resultado en las 
gestiones que ul ter iormente se propone emplear en 
su propoganda anticatólica. Persuadidos estamos de 
que sus detestables designios se estrellarán ante la 
actitud de nuestro Gobierno y las autoridades, que 
apreciando en su jus to valor el inestimable bien de 
nuestra unidad religiosa, no omitirán medio para des-
concertar sus maquiavélicos planes y castigar á los 
criminales que osen subvertir nuestra envidiable uni-
dad. La conducía observada por la digna autoridad 
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civil do la provincia do Granada con uno de esos ac-
tivos agonles, que habia pretendido dogmatizar en 
aquella capital y lograda,engañar y pervert i r á algu-
nos. aunque muy pocos, de sus habitantes lan escasos 
de instrucción como de fortuna, nos confirma en esta 
justa esperanza. Sin embargo, la semilla del e r ror 
queda sembrada en nuestro suelo por medio de los 
innumerables folletos que clandest inamente repar ten 
los enemigos de nuestra Patria y cuya leclura pudiera 
seducir á los ignorantes, ofuscando sus inteligencias 
con los sofismas de que están plagados. No basta que 
el celo de las autoridades descubra la trama y persiga 
con arreglo á la ley á esos fanáticos misioneros, p r o -
movedores de revoluciones religiosas y sociales en daño 
de nuest ra Patr ia , sino que es menester prevenir el 
ánimo de los fieles, sencillos é incautos por lo común , 
contra las calumnias, mentiras, er rores é inesacti tudes 
con que pretenden alucinarlos. Movido por esta c o n -
sideración el venerable y celoso Señor Arzobispo de 
Granada ha dirigido á los fieles de su diócesis una in-
teresante Pastoral llena do erudición y de solidez, en 
que impugna de un modo victorioso ó incontestable 
uno de esos folletos estendido con profusion en t re sus 
diocesanos. 

No tememos que en nuestra amada grey encuen t re 
eco y apoyo ni este ni otros semejantes escritos. No 
obstante , en nuestro deseo de alejar de nuestros muy 
amados Hijos lodo peligro de seducción en esta par te , 
hemos creido conveniente dar á conocer á Nuestro 
Clero la Pastoral de lan insigne Prelado, no solo para 
su propia instrucción, sino también para la de sus 
respectivos feligreses, á quienes hoy mas que nunca 
es menester arraigar en las creencias católicas con la 
plena convicción de sus saludables verdades, para evi-
tar los lazos armados por la impiedad protes tante á la 
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ignorancia en materia de religión. Salamanca 2 1 de 
Enero de 18G1—ANASTASIO, Obispo de Salamanca. 

lié aquí la Pastoral del Excmo. S r . Arzobispo de 
Granada, 

N O S D O N S A L V A D O R J O S E F D E R E Y E S G A R C I A D E L A R A , 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos-
tólica Arzobispo de Granada, Prelado doméstico 
de su Santidad. Asistente al Sacro Solio Pontifi-
cio, Caballero gran cvuz de la Real y distinguida 
orden de Carlos I I I , Senador del reino etc. 

A todos nueslns amados diocesanos, salud y paz en Nuestro Señor Jesucristo. 
La tempestad se ha desencadenado, así hablaba poco 

t iempo há Nl ro . Smo . Pad re Pió IX. la marejada re-
volucionaria sube; subo sin cesar , y subirá todavía, 
subirá tan alta, causará laníos estragos, que creyentes 
y no creyentes se verán obligados á confesar que ven 
on ella la mano de Dios. ¡Ay hermanos mios! ¿Quién 
no vé en estas palabras del Vicario de Jesucristo el 
terrible anuncio de los sucesos que han sobrevenido 
y están verificándose en la infortunada Italia, y p r in -
cipalmente en los Estados de la Iglesia? La tempestad 
revolucionaria se ha desencadenado y está asolando 
aquel hermoso país. El Gobierno del P iamonte d o -
minado de la ambición, atrepellando todas las leyes 
divinas y humanas , y despreciando los anatemas de 
la Iglesia, ha invadido de nuevo los Estados Pon t i -

ficios, ha destruido su pequeño ejército, y se 
ha apoderado violentamente de casi lodo el t e r r i -
torio que le quedaba á la Santa Sede, respetando solo 
la ciudad de Roma , y oslo únicamente por la protec-
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cion ( uo le dispensan los franceses. Execración eterna 
(le lo tos los católicosconlra quien lan sacri legamenle 
conculca los derechos de su bondadoso P a d r e ! ¡Qué 
consecuencias lan desastrosas no debe tener un d e s -
pojo tan sacrilego! ¡Ah! Ya en nuestra pastoral de 
\ d e Febrero último demostramos con toda clase de 
argumentos la inconcusa legitimidad con que la Silla 
Apostólica poseia sus dominios, y la inmensa impor-
tancia que tenian para el sosten de la fé católica, y 
para la necesaria independencia y libertad del Sumo 
Pontíf ice. Alíí hicimos ver por confesion de los p o l í -
ticos mas profundos y menos sospechosos, que había 
sido efecto de una Providencia sapientísima el que 
fuese dotada muchos siglos há la Sunta Sede de d o -
minios temporales, para que su benéfica é indispen-
sable acción fuera mas eficaz y respetada. Clamemos 
al Cielo sin cesar para que contenga las sacrilegas 
empresas de los impíos, y vuelva la paz á su Iglesia. 

No es es te solo el ataque que ha sufrido en estos 
momentos . Dios, en sus incomprensibles juicios, ha 
permitido que también el furor de los infieles se d e -
sate contra la Esposa del Cordero. Notorias son las 
matanzas de cristianos, los incendios y destrozos que 
en la Siria, y especialmente en el monte ¡Líbano y 
Damasco, han cometido en Julio último los drusos y 
los turcos . Al pie de veinte mil hermanos nues t ros 
han perecido al filo de la espada, y son innumerables 
los huérfanos y viudas que andan errantes sin hogar 
y sin alimento, tendiendo hácia nosotros sus manos 
suplicantes. Nó, no nos hagamos sordos á los gritos de 
miseria tan espantosa, antes bien, apresurémonos á 
aliviarla con los socorros de nuestra generosa car idad. 

Grandes son sin duda estos esfuerzos que está h a -
ciendo el infierno para aniquilar el nombre crist iano. 
Pero todos estos sacrilegos despojos, todos estos des-
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trozos maloriales, son nada en comparación del furor 
con que el protestantismo, ese enemigo irreconciliable 
de la Iglesia, se agita en estos momentos por acabar , 
si pudiera, con ella. Hoy mas que nunca hace satá-
nicos esfuerzos por extinguir la luz de la fé católica, 
y sembrar por todas partes el error y la heregia. Sa-
bido es de lodo el mundo el ardor con que á pesar 
de las prohibiciones canónicas y civiles, esparce e n t r e 
nosotros sus biblias corrompidas, y multitud de folle-
tos y de libros saturados de impiedad. En t re es tas 
producciones del averno, debemos contar una hoja 
volante que se ha propagado en esta capital. Dice ser 
«Traducción del tratado n ú m . 3 8 8 publicado en inglés 
«por el Sr . D. Pedro Drummond Stirl ing » Solo me-
recer ia el mas alto desprecio semejante papelucho, 
si no hubiera de ser leido mas que por personas doc-
tas y t imoratas. Su autor descubre la ignorancia mas 
supina de la doctrina católica, y sin embargo viene 
desaliando á los católicos, y ofreciendo un premio de 
cincuenta mil duros al que le presente textos de la 
Sagrada Escr i tura , sobro los varios puntos que p r o -
p o n e . 

J u s t o es que estemos dispuestos á dar razón de 
nues t ra fé. y á demostrar sus indestructibles f u n d a -
men tos . Pero ¿es acaso la palabra de Dios escrita el 
único apoyo de las verdades reveladas? ¿No hay tam-
bién palabra de Dios tradicional? ¿No debemos también 
admit i r las tradiciones divinas como canal por donde 
han llegado hasta nosotros muchos dogmas de nuest ra 
Santa Religión? Sin duda , hermanos mios. La Iglesia 
Católica desde su cuna reconoció este punto como un 
art ículo de fé, y de ello dan testimonio los Padres v 
concilios de lodos los siglos, como prueban largamenle 
nuestros teólogos controversistas. No siéndonos p o -
sible por la brevedad de este escrito, copiar sus in-
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numerables textos, solo os reaii l iremos á Natal Alojan-
tiro. ( r ) y al P . Per rone (2) . 

Pero no podemos dispensarnos de manifestaros que 
esta verdad católica tiene un fundamento solidísimo 
en las Sagradas Escri turas, y sin admitirla, claudica 
todo el edificio del cristianismo. En efecto, Jesucristo 
nuestro Divino Reden tor nada e s c i b i ó , ni mandó á 
sus Apóstoles que escribieran. Estos tampoco escr i -
bieron nada en muchos años, habiéndose enlre lanío 
extendido la Iglesia por todo el mundo, y si despues 
lo hicieron, ni consignaron toda su doctrina por e s -
crito, ni dejaron do ordenar á los fieles se atuvieran 
á las tradiciones que verbahnente les habian enseña-
do. S . Pablo decía espresamente á los fieles de The-
Salónica: «Conservad las tradiciones que habéis apren-
«dido, ora por medio de la predicación, ora por caria 
«nuestra.» (3) A su discípulo Timoteo le decia: «Las 
«cosas que de mi has oido delante de muchos testigos 
«confíalas á hombres í ieles, que sean idóneos para 
«enseñarlas también á otros.» (4) El mismo encargo 
habia hecho á los Corintios. (5) Y S . Juan en su 
epístola dice á Electa y á sus hijos: «Aunque Ic-
enla muchas cosas que escribiros, no he querido ha-
«cerlo por medio de papel y linla, porque espero ir 
«á veros y hablaros boca á boca. Lo mismo repi te 
á Goyo al íin de su epístola 5." ¿Qué mas pruebas 
pueden pedirse de que los Apóstoles enseñaron mu-
chas cosas de viva voz, y que no todas las verdades 
se hallan en sus escritos? Si todo esto no fuese b a s -

(1) Hist. Ecca. sec . 2 . dissert. 16. 
(2) De Locis Theol. part. 1. s e d . 1. c. 1. prop. 2 . et part. 

2 . sect. 2 . c. 1. 
(3) 2 Thessal. % 14. 
(4) 2 ad Timot, 2. 2 . 
(5) 1 ad Cor. 11. 
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lan lc , quedaría demostrado esto punto con el tes t i -
monio del mismo S . J u a n , que por dos veces nos di-
jo en su evangelio, que fué el últ imo escrito Apos-
tólico , que dejaba de escribir muchos hechos de 
Nues t ro Señor Jesucr is to . (1) 

La tradición, divina pues, no es menos respe table 
que la palabra de Dios escri ta , y los dogmas que se 
p rueban por ella y tiene admitidos la Iglesia Católi-
ca . no son menos necesarios para la salvación, que 
los que constan expresamente de las Sagradas Escri-
tu ras . Es mas , sin la tradición de ningún modo ten-
d r i a m o s cer teza de la inspiración divina de los libros 
canónicos , ni constaria su número y autent ic idad. 
Vacilar ia . pues, como dcciamos, todo el edificio d e l 
cr is t ianismo. 

Por eso los protestantes mas cuerdos admiten como 
nosotros la necesidad de las divinas tradiciones. Ellos 
ven no solo que sin estas quedan sin apoyo los libros 
santos , sino también que muchos de los dogmas q u e 
reconocen no tienen otro fundamento . como sucede 
con el bautismo de los párvulos. Así es que los q u e 
han tenido y tienen el atrevimiento de rechazarlas 
todas, han venido á caer en un monstruoso raciona-
l ismo'ó mithicismo. negando la divinidad de los libros 
canónicos y aun la de Nt ro . Señor J e s u c r i s t o , - d e s e -
chando todos sus milagros y mister ios , no dudando 
tratar al Hijo de Dios de iluso, ó poco inst ruido, y 
en fin, no viendo por todas parles en los libros santos 
mas que mithos ó fábulas hi jas de la ignorancia ó 
preocupación de los sagrados escr i tores . A tal es t remo 
la llegado la impiedad en los paises separados de la 
enseñanza de la Iglesia y de la tradición. Careciendo 
de un norte fijo, y no teniendo el magisterio indelec-

. (I) .Ioan.2n. 30 . et 21 . 2 5 . 
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I ble de aquella, corren á la ventura entre la babélica 
confusion de encontradas opiniones. 

Se continuará. 

PLEGARIA DE LOS CATÓLICOS 
íí Maña Inmaculada 'en favor de Nuestro Santísima 

J^adre el Papa Pió I X . 

¡0 Maria! ¡ 0 Madre pifidosísinia 1 ahora m a s q u e 
nunca levantan á Vos unánimes sus clamores los cora-
zones católicos. En vos tienen fija stí esperanza los 
lujos de la Iglesia. A Vos piden con fervientes ple-
garias el consuelo en la gran tribulación que les aflige, 
al ver tan acibarado el corazon del gran Pontifice.' 
cuyos labios derramaron la mas pura alegria en todo el 
o rbe católico, definiendo el gran dogma de vuestra Con-
cepción Inmaculada. La rabia y el despecho del infier-
no por tan glorioso y suspirado acontecimiento debió 
.ser tan grande como el gozo y santo entusiasmo de 
los verdaderos fieles. La serpiente infernal no podia 
menos de ju ra r eterna guerra al Pontifice, que anun-
cio, con la dogmática certeza de su palabra infalible 
Ja vergonzosa derrota que un dia sufriera bajo vues-
t r a s augustas plantas. Obra suya es . p u e s , la perse-
cucion presente . Su espíritu de rebeldia se ha difun-
dido en el corazon de los impíos, y la Iglesia se con-
duele en las amarguras que estos ocasionan al tierno 
corazon de Pío IX. ¿Quién podrá calcular los daños 
que vendrán sobre la grey de Jesús , si no se ataja la 
osadía de los malos y consuman su obra de iniquidad. 
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li i r iendoásu pastor? ¿Aquién , pues, acudirán vuestros 
lujos, óMar ia , para alcanzar de la divina bondad que se 
abrevien los dias de la-tribulación? Si el infierno se ha 
desatado contra el Pontífice de Vos privilegiado, á quien 
concedisteis la altísima y tan codiciada honra de de-
clarar dogmáticamente vuestra original pureza , es 
porque sabe que es impolente contra Vos, La cau^a. 
pues, es vuestra. ¿Podrán dudar vuestros hijos d e q u e 
cuidareis de defender á quien Satanás persigue porque 
os ha glorificado? Si vencisteis al rebelde Lucifer en 
vu stra Concepción sin mancha, justo es que también 
sea vencido en la dogmática declaración de tan glorio-
so misterio. Mos t rad , pues , otra vez vuestro poder 
desbaratando sus planes. Yo. el mas indigno de vues-
tros hijos, os lo pido por el dogma de vuestra purísima 
Concepción: os o pido en nombre de l a s t r es Iglesias, 
t r iun fan te , militante y purgante , que participaron dé 
la común alegría y se interesan en la común aflicción. 
¡O Rema ! ¡O Madre! ¡O María! Consolad á la Iglesia: 
defended al Pont í f ice : al iviadla aflicción de nuestro 
P a d r e : dir igid, finalmente, una mirada de a m o r a l 
p-adoso P Í O L X que tan t iernamente os ama . 

Los Excrnos. é limos. S'res. Arzobispos- de Tarra-
gona, Valencia y Zaragoza han concedido 8 0 dias de 
Indulgencia, y los limos. Sres. Obispos de León, de 
Barcelona, de Mallorca, de Vich y de Salamanca 4 0 
días de Indulgencia á todos los fieles por cada vez que 
dewlamente digeren la anterior plegaria, rogando 
por los [mes de la Iglesia. 

Basta leer esta riquísima oracion para convencerse 
de su grande importancia . mayormente en las actua-
les circunstancias. La Iglesia sufre una persecución 
muy directa . y su Cabeza, el Romano Pontífice, está 
sumamente afligido. El auxilio ha de venirnos del cielo: 
á Dios hemos de acudir con las mas fervientes súnlí-
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eas \ s i lo hace el Padre Sanio, y lo mismo quiere 
que haaamos todos sus hi jos . Esla oracion es muy 
p r o p i a r m u y acomodada al objeto : está aprobada por 
ios p r e l a d o s , tiene concedidas muchísimas indulgen-
cias. , . 

Recémos l a , p u e s , y recémosla con fervor y con. 
f recuencia . P rocuremos que se estienda , que se ge-
neralizo esta devocion en las iglesias, en las fábricas, 
en los talleres, en las familias, en todas, las clases de 
la sociedad: haga cada uno al objeto lo que le per-
mita su posicion, su influencia. Si lo hacemos, el Líelo 
nos oirá , el socorro es seguro . Asi lo esperamos , 
estos son nuestros deseos . 

De un periódico rehgioso de la corle lomamos c i n -
ser tamos con el mayor gusto la siguiente exposicion. 
dirigida á Su Santidad por el Clero y pueblo de 
Saboya. Los sentimientos que en ella se man i f i e s -
tan de viva fé, amor y profunda adhesión a la Santa 
Sede, V los palabras enérgicas, al paso que t iernas 
y llenas de admirable unción con que los expresan, 
merecen muy bien citarse como ejemplo y modelo 
do esla clase de documentos . El Diario de Roma 
asegura que el Santo Padre se Iw conmovido pro-
fundamente al leerla. 
«Santísimo Padre : La invasión de los últimos d o -

minios dejados á la Iglesia, y la perfidia que a c o m -
paña á esa (grande injusticia, nos han llenado de tris-
teza é indignación. 

Nosotros todos, católicos de Saboya. lomamos una 
í^ran parle en vuestros padecimientos de Rey . de Pa-
dre y de Pont í f ice ; s o m o s , queremos permanecer 
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siempre vuestros hijos a d i d o s , y las pruebas do la 
Iglesia son nuestras propias pruebas . Por eso, Sanlí-
simo Pad re , en estos dias de tribulaciones, sentuiios 
tina gran necesidad de unir nuestras voces para a s e -
guraros de nuestra inquebrantable fidelidad. 

Nosotros todos, católicos de Saboya, reunidos ba jo 
la dirección de nuestros Obispos á los pies de Vues-
tra Santidad, protestamos con toda nuestra conciencia, 
con toda la fuerza de nuestra alma contra el indigno 
despojo de un patrimonio que nos pertenece como á 
la cristiandad en te ra . 

Ese despojo es tanto mas amargo para nosotros 
por lo mismo que se realiza bajo el nombe de una 
familia Real que estábamos acostumbrados á respetar , 
V la Cruz de Saboya, signo antiguo de su fé y de la 
nues t ra , se ha hecho la bandera de todas las mjust ic ias . 

Ya sabéis. Santísimo Pad re , que desde muy anti-
guo veníamos sufriendo las intrusiones del P íamente 
en los derechos y en la libertad de la Iglesia: los 
hfimos defendido palmo á palmo, y la Saboya se ha-
bía evsforzado en detener á su Rey en su funesta pen-
diente. Pero desde que el Piamonte se apoderó de la 
Romanía , le hemos abandonado á sus triunfos contra 
el derecho y la justicia, y principalmente porque la 
Saboya se veia lastimada en su honor y en sus sen -
timientos católicos, es por lo que se ha separado de 
él para unirse á Francia , en la convicción de que al 
menos la hija primogénita de la Iglesia no abandonará 
jamas ix su madre . 

Hemos reconocido a esa Francia católica cuando 
un general ilustre y una juventud generosa se levan-
taron espontáneamente de su seno para defender la 
silla de San Pedro. 

l i emos enviado y seguido con la vista á esos va-
lerosos c r i s t i anos , 'y nos gloriamos de llamarlos com-
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patriólas nuestros en sus gloriosos reveses y en su 
muer te heroica por la Iglesia. 

Con orgullo los acompañamos hasta el Cielo con 
nuestra admiración y nues t ras oraciones, y con res-
pelo vemos volver ent re nosotros á los nobles com-
batientes que j e p r e s e n t a b a n la Sabova en ese puesto 
de honor. 

El sacrificio por el bien nunca es estér i l . Espere-
mos . pues , que la Francia no permanecerá sorda á 
la voz enérgica de su fé y de su sangre mas pura : 
ella la vengará con el restablecimiento de vues t r a 
poder temporal en su independencia y en su integri-
dad soberana. Al reintegrar á la cristiandad en la ple-
nitud de sus derechos, devolverá al mundo la única 
verdadera paz, la paz de la justicia. Esperamos quo 
Dios no ret irará á la hija primogénita de su Iglesia 
el honor insigne de esa tradicional y gran misión. 

Santísimo Pad re , es un consuelo á nues t ro dolor 
poner á vuestros piés la expresión de nuestra adhesión 
y do nuestros mas firmes deseos. Y esperando que 
Dios consuele á la Iglesia, fortificada con sus p ruebas , 
nuest ro mas precioso apoyo será Vuestra Santísima 
bend ic ión . - -A/e jo , Arzobispo de C h a m b e r y . = / . Fran-
cisca M., Obispo de T a r a r i t o . = Fra í jc í sco Alaria, 
Obispo de Maurienne; mas 3 8 . 7 1 3 firmas recogidas 
en la diócesis de Charabery. Annecy , Maurienne y 
Tarantisio.» 

Con el título de AVISOS Á LOS CATÓLICOS se ha publi-
cado en Italia el siguiente documento cuya impresión 
y circulación han sido autorizadas por el Arzobispo 
d e Udine: 

4 .° La Iglesia docente, á la cual per tenecen por 
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inslilucion divina el Samo Ponüficc Romano como 
Cabeza, Maestro y Pas tor , y los Obispos unidos á él 
en comunion, es infalible al definir en lo que respecta 
á la fe y á las cos tumbres .—Es to es de dogma. 

2 . " La Iglesia es por tanto infalible al definir si 
una acción es justa ó injusta, torpe ú honesta, como 
quiera que esto concierna á las cos tumbres . También 
esto es dogmático. 

3 . ° La Iglesia ha definido que es injusta , inmoral 
y sacrilega la usurpación de los bienes y terri torios 
que le p e r t e n e c e n . — E n esta materia la Iglesia es 
infalible. 

4." La Iglesia ha recibido de Jesucristo piona 
potestad de juzgar y castigar las acciones criminales 
do sus h i jo s .—Es heregia decir lo contrario. 

5 . " La Iglesia, en virtud de la autoridad que ha 
recibido de Jesucris to, ha fulminado pena de exco-
munión contra los usurpadores de los bienes eclesiás-
ticos (Concilio tridentino, ses . 2 2 De reform., 
cap. X I ) . — D e b e considerarse hereje á quien diga 
que la Iglesia ha errado en esto y traspasado el lími-
te de sus propios deberes . 

G.° Hasta en opinion de los más severos galica-
nos, el juicio del Pontífice romano es irreformable; 
esto es: infalible cuando se le une el consentimiento 
de la Iglesia; y en el caso en que nos hallamos do 
condenar la usurpación de los dominios temporales 
de la Santa Sede, lodos los Obispos del orbe católico 
han hecho eco al juicio y sentencia del Pas tor un i -
versal . 

Aquí leíieis, católicos, la regla de vuestra conducta 
en las actuales circunstancias. 

No os seduzca el número y la autoridad de los quo 
piensen y hablen de otra manera . 

No el número; porque el n'úmero no salvó á los 
delincuentes en tiempo de Noé y de L o t . 
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Tampoco ]a auloridad; pon jue en el infierno eslá 

Judas , que era, sin embargo, uno de los doce. 
Escucliad la voz de aquellos á quienes puso por 

Maestros y Pastores de su Iglesia (ad Eph . IV , H ) 
y de los cuales ha dicho: quien os escucha, á mi me 
escucha, y quien os desprecia á mí me desprecia, 
(Luc . X . 10 . ) 

Estos son los preceptos de Jesucris to, y si alguno 
no se conforma con as sanas palabras de Nuestro 
Señor Jesucristo, es un soberbio que no sabe nada 
{l, ad Tim. VI. 4 . ) 

Imprimatur. 
gg 3osephus Aloysius, Archiep. 

SECRETARIA DEL ORISPADO. 

El l imo. S r . Obit^po de Zamora ha dirijido á S . S . I . 
el Obispo mi Señor una sentida carta, escitándole á 
abrir en esta Secretaría una suscricion en favor de los 
infelices habitantes de aquella Ciudad que han queda-
do sin albergue y perdido sus escasas for tunas á con-
secuencia del reciente desbordamiento del Duero . 
Estos sentimientos son muy dignos de aquel virtuoso 
y celoso Prelado, que no contento con haber socorri-
do hasta donde le han permitido sus cortos recursos 
á los desgraciadas victimas de la inundación, solicita 
para sus pobres diocesanos el ausilío de los estraños. 
Seguro S . S . I . de que en ¡guales circunstancias v e n -
drían en nuestra ayuda los habitantes de aquella Ciu-
dad, que ademas de hermanos son nuestros vecinos, 
y deseando corresponder á su invitación y secundar 
el ejemplo de la digna Auloridad civil de esta provin-
cia, ha dispuesto quede abierta en esta Secretaria la 
referida suscricion. En su vir tud, las personas carita-
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tivas que gusten depositar en ella cualquiera canliilad 
con el fin de atenuar los desastrosos efectos de la ca-
lamidad que atlije á los Zamoranos, podrán verificarlo 
desde el dia de la fecha. 
Suscricion para socorrer d^los habitantes pobres de 

Zamora que han sufrido pérdidas de resultas de la 
inundación del Duero. 

Rs. Cént. 

l imo. Sr. Obispo de Salamanca 1500 
D. Manuel Quiroga, Secretario de Cámara. . . 00 
D. Pedro Uodrigo Yusto. fiO 
D. Anastasio Leal, Vice-Srio 50 

T O T A L 1 6 5 0 

Salamanca 21 de Enero de {WA.=Lic. Mañuel Quiroga, 
Secretario. 

Continúa la lista de los donativos hechos en esta 
diócesis á favor del Sumo Pontífice. 

I\s. Cén. 
Suma anterior 102421 50 

El Párroco y feligreses de Espino de los Doctojes, 
anejo de Villarmayor 140 

D. Pedro Iglesias, vecino de Salamanca. . . » . 4 0 
El Pueblo de Santibañez de la Sierra 19 
Vicenta Martin, de 3Ioriñigo 1 2 3 
Anastasio Barbero, de id 6 
Francisco Sánchez y Sánchez, de i d . . . . . . . 8 

T O T A L 1 0 2 6 5 5 75 
Quiroga. 

(Sigue abierta la suscricion. 
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AVISOS. 

. 1.® lia fallecido D. Eudaitlo Portusacli , Profesor 
de Física y Matemálicas en esle Seminario; la mue r l e 
de este aventajado joven ha escitado general s e n t i -
miento por los conocimientos especiales de que se 
bailaba adornado y por su ejemplarísima conducta . 
Reguemos á Dios por su eterno descanso. 

1." En 2 1 de este mes ha sido admitida la r e -
nuncia que por el mal estado de salud ha hecho Don 
Ignacio Juan Criado, Párroco de Yecla, del cargo 
de Arcipreste de Vitigudino, y en el mismo dia ha 
sido nombrado para reemplazarle el Licenciado Don 
Gerónimo Hernández, Párroco de dicha Villa, h a -
biendo quedado 8 . S. I . el Obispo mi Señor satisfe-
cho del celo, rectitud y prudencia con que el pr imero 
lo ha desempeñado. 

3 . " En os tres dias del próximo Carnaval se 
t endrán , según cos tumbre , Cuarenla Horas en las 
Iglesias de San Martin, San Julián y San Pablo de 
esta Ciudad; predicando por las lardes, en la 1." el 
Domingo, D. Calisto Lajas , Párroco de San Bartolomé; 
en la 'i.® el Lunes , el Dr. D. José Martin Her re ra , 
Coadjutor de San Benito, y en la el Mártes, Don 
Tomás Serrano, Párroco de la misma, 

4 . ° En la Dominica de Septuagésima se verifica-
rá en la Santa Basílica Catedral de esta Ciudad la 
solemne publicación de la Bula de la Santa Cruzada, 
y predicará el Dr. D. Francisco de Paula Gimenez, 
Canónigo ^Magistral y Predicador de S . M. 

IMÍ'REKTA HE L). TELESFÜUÜ ULIVA. 

Universidad Pontificia de Salamanca


